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suíta, sabia y persuasiva, se levanta, cuando el asunto 
lo reclama o permite, a las alturas de la elocuencia. 
Tal fue, por ejemplo, el pasaje en que pintó, cómo, 
para el que llega a la edad madura, el tiempo se des­
liza, corre, se derrumba, a pesar de los inútiles es­
fuerzos del hombre por detenerlo en su vertiginosa ca­
rrera. 

El domingo, 14 de octubre, se dignó decir la misa 
rezada y dar la comunión a los ,catedráticos y alumnos 

• el Excelentísimo seflor Nuncio Apostólico quien, desde
su llegada a Colombia, ha venido patentizando, con pa­
labras y con obras, su interés -en favor de la juventud
-estudiosa. La presencia del digno representante del Vi­
cario de Cristo y, más tarde, la del seflor ArzobistJo
coadjutor fueron seflalada honra pata nuestro claustro.

A las nueve, cantó la misa selemne nuestro querido
catedrático doctor Castro Silva y ofició de medio pon­
tifical el Ilustrísimo seflor Perdomo. El coro estuvo
verdaderamente regio. El concurso encabezado por altas
personaiidades civiles y eclesiásticas, se compuso de se­
floras y caballeros de lo más selecto de la sociedad
bogotana.

Predicó el seflor presbítero don José Eusebio Ri­
caurte, doctor en filosofía y letras del Colegio del Ro­
sario, el bello panegírico de Nuestra Seflora que publi­
camos arriba. Es una oración hábil y piadosamente
calcada sobre las santa's escrituras, sobria y elegante
en la forma, que presenta la · eterna verdad con nuevo
y atrayente ropaje.

De cierto, la Reina del cielo sigue protegiendo a
su amado Colegio del Rosario.
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E;L CLAUSTRO 

A 'Monseñor Carrasquilla, respetuosamente. 

El claustro es muy viejo. Doscientos setenta y un 
aflqs. Tiene corredores anchos; los ladrillos rojos del 
;patio se enrojecen más cuando se estrella el sol contra 
ellos; las paredes blancas se manchan con la blancura 
de las placas conmemorativas. . . . 

· 

Son doscientos setenta y un aflos, pero que no lo 
aplastan c_on la enormidad de sus cifras; no son años 
repletos de esterilidad histórica que abrumen con la 
constante repetición de sí mismos. Han quedado impre­
·sos fuertemente en su alma, agitada a veces, a veces·
tranquila, pero siempre llena de esfuerzos cerebrales
.que parecen sentirse al través de las aulas grandes, co­
,mo aletazos de eternidad.

Más que claustro estudiantil dijérase un templo,
,donde día a día han venido curvándose los hombres
sobre los libros en su constante afán prometéico de ana­
lizar el fuego divino. Y esa lucha enérgica y sublime
,que forja los héroes de los laboratorios y de los ana­
squeles, ha venido marcándose con fuerza en el alma
del viejo Colegio, definiéndola y poniendo en ella, en
,cincelazos admirables, las líneas definitivas de la per­
iección.

Comenzada su epopeya pedagógica en la época de
la Colonia hay en claustro la vieja alma castellana al­
iiva y fanfarrona que empuña la hoja brillante al soltar
las Confesiones de san Agustín y toma la Summa del
filósofo de Rocca Sicca a la vuelta de una cita galante.

Hay también en el alma del claustro caballeros
.ardientes que, ahogando su atávica personalidad se hun­
:.dieron en su paz rodeados del silencio, el sublime si­
,lencio genitor de ideas, a pasar las hojas del pergamino



616 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

por donde flota el perfume místico de las cosas viejas, 
clavados en la abstracción de lo que hay «más allá de 
.)as cosas naturales,» mientras a su ladó la ciudad so­
ñadora, la ciudad triste, hacía sonar su fe en el albo­
roto de los camparios. 

El Claustro es también la República. 
Todo ha sido un movimiento vago, en que qu1zas 

se han estremecido más los espíritus que los músculos. 
Dónde ha qrotado esa revolución? 

Ha debido ser en el viejo Colegio, y, entre sus 
paredes encaladas tenía que comenzar el . galope de los 
espíritus. Caldas que amó tánto el sublime coloquio de 

la República, por la ley del medio ambiente de que ha­
bla el imaginativo filósofo francés, era el producto de 
la obra del arzobispo Torres. Inclinado con vehemencia 
al estudio, era el retoño · de una raza que había pen ... 
sado · mucho, que había agotado sus ojos a la luz de 

1 

los velones melancólicos, sobre textos polvorosos pero 
que tenía siempre la sangre quijotesca, dispuesta a sal­
tar en las venas por una idea o por una mujer. 

Caldas era la revolución. La revolución desintere­
·sada y magnánima, que marchaba al cadalso para tum­
bar con sus cadáveres un trono caduco.

Y si era la revolución era todavía más la formación 
del Colegio que culminaba en una obra maestra. Se · 
había pulido tánto el mármol que había saltado de re­
pente el escorzo violento que buscaba el artista, y ese 
escorzo era una idea empapada en sangre; era una ge­
neración íntegra, era la revolución. 

Y el alma compleja ·del claustro tiene todo eso; 
tiene la Colonia; tiene la República; tiene nuestras glo-

. rias y nuestros dolores ciclópeos. Sus placas que man­
chan las blancuras de las paredes, están recordando a 
·cada instante, como alaridos de clarín, el borbotar d·e
la sangre patricia, agitada con la idea del patíbulo, y
ardiente en el estallido revolucionario. Se respira historia.

Pero no es su alma cargante, oscura, como la dé­
La Catedral que describió el espíritu morboso e inquieto 
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de J. K. Huysmans. No. Tiene descargas de sublimidad. 
Por eso hay que amarlo tánto. 

El claustro es muy viejo. Tiene doscientos setenta 
y un años .... 

ALBERTO LLERAS. 
alumnp convictor. 

-----------

VELADA EN EL COLEGIO DEL ROSARIO. 

DISCURSO DE MONSEÑOR CARRASQUILLA 

Excelentísimo señor Presidente, Ilustrísimo señor 
Arzobispo, señor Ministro, señoras y señores: 

Doy las mas cordiales y efusivas gracias al señor 
Vicerrector, a los señores catedráticos, superiores y alum­
nos, por este obsequio, que agradezco tanto más cuanto 
mejor comprendo cuán lejos estoy de merecerlo. Y pre­
sento testimonio de gratitud al Excelentísimo señor Pre­
sidente de la República,· al Ilustrísimo señor Perdomo, 
al señor ministro de Instrucción Pública, a los venera- · 
bles sacerdotes, gentiles damas y disti.nguidos caballeros 
que nos han honrado con su presencia. 

El Colegio del Rosario es un cuerpo unido y com­
pacto, formado por los superiores, catedráticos y alumnos 
e informado por un solo corazón y una sola alma. Aqu[ 
todos profesamos una misma fe: la católica, apostólica 
romana, única verdadera; seguimos idéntica doctrina 
filosófica: la que se derivá de la mente y el espíritu 
del Angélico doctor santo Tomás de Aquino: emulamos. 
unos con otros en amor a nuestra Madre la República 
de Colombia y estamos sµjetos, desde el rector hasta 
el más joven de Jo estudiantes, a las constituciones que , 
hemos jurado respetar. 

En este claustro no hay valladar que separe a los 
superiores de los estudiantes, a los maestros de los . t 
discípulos. Los doctos profesores que hoy dictan sus . 
lecciones en la éátedra se sentaban, ayer no más, en , 




